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LA PARÁBOLA DEL AGUA

Segundo Galilea

La espiritualidad como mística y actitud
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Al abordar este tema, me permito hacerlo a partir de una experiencia personal y de una parábola.

"La espiritualidad cristiana se parece a la humedad y al agua que mantiene empapada la hierba para que ésta esté siempre verde y en crecimiento. El agua y la humedad del pasto no se ven, pero sin ellas la hierba se seca. Lo que se ve es el pasto, su verdor y belleza, y es el pasto lo que queremos cultivar, pero sabemos que para ello debemos regarlo y mantenerlo húmedo". Con esta sencilla parábola un obrero me explicaba lo que era para él su vida cristiana.

Me quedé con la comparación -que revela su tradición campesina- y más tarde la he utilizado, desarrollándola un poco más. El pasto, la hierba, es el quehacer de la vida de las gentes. Es el conjunto de sus ideales y proyectos constructivos, altruistas y significativos: la lucha por la justicia y por los pobres, como ideal religioso o socio-político: una profesión, un trabajo, una carrera científica al servicio de los demás: el arte y las formas de cultura: en fin, un objetivo que engloba la vida y orienta el quehacer. Pero los ideales de las gentes las más de las veces son más simples, ordinarios y decepcionantemente limitados. A lo menos es lo que nos enseña el contacto con los centenares de personas corrientes que encontramos. Sus ideales y proyectos son habitualmente los ideales de día a día, de tener un buen trabajo, una seguridad, de sobrevivir, de tener un espacio familiar y afectivo en sus vidas. Ahí no hay grandes compromisos, ni sociales, ni políticos, ni religiosos. Estas gentes conviven con nosotros, tienen sus preferencias sociales, culturales, profesionales, artísticas y políticas. Asisten más o menos esporádicamente a las iglesias. Tienen bondad y valores, pero están lejos de los planteamientos de las élites sociales y religiosas.

La "hierba" de la parábola es también el trabajo y el compromiso de las gentes. Ello suele corresponder a sus ideales. Hoy se habla mucho de "estar comprometido". Se entiende que por los ideales de que hoy tiene urgencia la sociedad: la justicia, la liberación de los pobres, la extensión del evangelio. Pero de una manera general toda persona está "comprometida": el compromiso de ganar el sustento para su familia, su trabajo, su sindicato, ciertos servicios de amistad y solidaridad muy simples- con sus conocidos o vecinos. La idea del "cristiano comprometido" es extremadamente amplia, y la mayoría de las gentes tienen compromisos muy poco entusiasmantes y ciertamente opacos.

Pues bien, todas estas vidas, hechas a veces de ideales y compromisos exigentes y significativos, y las más de las veces oscuros y ordinarios, necesitan, en todos los casos, "agua y humedad" para no marchitarse, desanimarse y hacerse irremediablemente egoístas. Los ideales y compromisos espectaculares no son ni más ni menos llevaderos que las vidas opacas que transcurren en una lucha diaria por trabajar, mantenerse y sobrevivir: llevar una vida cristiana es difícil en los dos casos; el martirio del profeta es tan respetable como el del pobre y olvidado que muere algo cada día.

Las gentes necesitan "el agua" como la necesita el pasto. En el evangelio de la samaritana. Jesús nos enseña que esta "agua" no la podemos extraer totalmente de nosotros mismos -y que es un "agua" que debe duramos siempre: "Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú misma me pedirás a mí. Y yo te daría agua viva... El que bebe de esta agua (del pozo) vuelve a tener sed, pero el que beba del agua que yo "le daré no volverá más a tener sed.
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Porque el agua que yo le daré se hará en él manantial de agua que brotará para la vida eterna..." (Jn 4, 10. 14). Esta agua se traduce para nosotros como motivaciones, inspiración para trabajar, luchar, sufrir, vivir sin egoísmo y también morir de manera digna y humana. Todo ser humano tiene alguna inspiración y motivación en su vida, y cuando esta motivación es densa e idealista, cuando es experimentada como "motor" y como fuente de agua permanente, la denominamos "mística". La diferencia entre la mística y la simple motivación inspiradora, es que la mística, por su fuerza y densidad, es capaz de arrancar del egoísmo y entregara una tarea -un compromiso- superior al mezquino interés personal.

Si es verdad que todos los hombres viven de motivaciones y actitudes, es igualmente verdad que éstas no son siempre las mejores. Motivación puede ser la ambición, la fascinación del dinero y del lucro, del placer y de toda forma de sensualidad. Llegar a motivaciones que entreguen a ideales mayores que uno mismo ("el amor mayor" de que habla San Juan) requiere mística. La mística es un gran ideal e inspiración que neutraliza los ídolos del egoísmo que se apoderan, de manera siempre nueva, de las motivaciones del corazón humano. 
Pero aun las místicas son precarias, como inspiración permanente para vivir al servicio de una causa mayor. Pues se trata de entregarse a este servicio no sólo en las buenas épocas de la vida, o en la edad del idealismo, sino como un proyecto a lo largo de toda la existencia. Además, el "amor mayor" es fácilmente corruptible, no tanto por claudicación consciente, sino por sustitución por algo que se le parece, pero que se ha hecho ya ambiguo. Así vemos cómo la lucha por los derechos de los pobres se transforma en la lucha por una ideología política, hasta el punto que la lucha ideológica sustituye a la solidaridad real con las personas, y la ideología (que es una mediación) puede llegar a sustituir la justicia. Igualmente la causa del Reino de Dios y su evangelización puede sustituirse por la "política eclesiástica".

Por otra parte, la mística que mantiene viva la fuerza y la calidad de nuestras opciones y compromisos, requiere renovarse permanentemente: si el agua del prado se estanca, la hierba se va deteriorando. Una mística requiere una fuente no contaminada de suministro. Para ello no basta mantener unos ideales y una causa al nivel ideológico, pues lo que le da a una mística su fuerza y su densidad es lo que ésta tiene de existencial, de experiencia vivida. La fuente de toda mística es una experiencia. La fidelidad a las grandes causas, los compromisos auténticos, se verifican porque forman parte de una experiencia creciente y permanente. Pero como la experiencia humana es siempre ambigua y precaria, la mística quedará siempre bajo la tentación y amenaza de la ambigüedad y de estancamiento.

Volvamos al obrero cristiano y a su parábola de la humedad y de la hierba. Lo que nos ha querido decir es simplemente lo siguiente: Primero, explicitar con sus propias palabras lo que es para él --en la realidad de su vida y no en fórmulas- lo más fundamental de su creencia cristiana: la fe, como experiencia; Cristo, como experiencia: la Iglesia, la eucaristía, como fuentes de experiencia. Este hombre, jumo con los demás hombres y mujeres de su comunidad cristiana, son dirigentes, idealistas, entregados a la causa de la redención de los obreros. Trabajan en el movimiento sindical, en la educación popular, en comunidades cristianas. Tienen un largo recorrido de compromiso popular y de solidaridad en la lucha de sus hermanos. Son gente adulta, todos casados y algunos ya serán abuelos. Son viejos luchadores que han sabido durar, que han militado en grupos políticos y también en instituciones de Iglesia. Han tenido éxitos, fracasos y decepciones.

Hoy esta gente, está en una cierta crisis. No crisis personal, sino crisis de mística. "Estamos cansados", me decía uno de ellos. Por eso, y aun cuando militan en organizaciones y tipos de tarea diferentes, han decidido reunirse periódicamente con el único objeto de renovar y profundizar las motivaciones e inspiración de su acción. Para ello no han querido intercambiar sobre los principios o programas de sus organizaciones políticas, sindicales o de militancia cristiana, sino sobre un nivel más radical y global: las motivaciones y mística que les viene de su fe. Sus reuniones son sobre la experiencia de la fe y concluyen haciendo de esta experiencia una celebración explícita: terminan con la eucaristía.

Ahora entendemos mejor lo que es la espiritualidad cristiana como agua que impregna la hierba. Tiene algo de común con oirás grandes inspiraciones y místicas de una causa mayor: la espiritualidad es la motivación que impregna los proyectos y compromisos de vida, tanto espectaculares como ordinarios, importantes o cotidianamente oscuros.

Pero igualmente la espiritualidad cristiana es diferente y original con respecto a cualquier otra mística o motivación: su fuente es la experiencia de la fe. No la fe en Cristo y su evangelio a secas, sino Cristo y el evangelio hecho experiencia. No el seguimiento de Cristo como pura norma de ética, sino el seguimiento hecho experiencia religiosa.

Hay espiritualidad cuando la experiencia de Dios y su palabra, como amor exigente que empapa la hierba de nuestras vidas, es suficientemente densa y viva como para constituirse en inspiración y motivación consciente de las diversas formas de entrega a un amor mayor.

La espiritualidad cristiana no es meramente el compromiso por el bien de los hermanos o la causa de los pobres (aunque el compromiso y toda forma de práctica del amor es esencial a ella) sino también la motivación y la mística que empapa e inspira el compromiso. La espiritualidad no es la sola entrega a una causa mayor que lleva a olvidar el egoísmo -lo cual no es privativo del cristiano- sino los motivos evangélicos por lo cual se hace.

La mística cristiana es la motivación y referencia explícita a Jesús, a su evangelio y la justicia de su Reino.

Parecería entonces que la mística cristiana es una motivación significativa y noble, que simplemente se agrega a otras motivaciones no explícitamente evangélicas, también importantes y nobles, pero donde el ideal, la entrega, el compromiso, tendría la misma fuerza y calidad.

Si sólo fuera así, la espiritualidad sería dispensable para el cristiano. Pero la mística cristiana tiene un sentido más hondo: transforma y mejora cualitativamente el ideal y el compromiso por un amor mayor. Si volvemos a nuestro ejemplo del agua que impregna la hierba, es evidente que la calidad y la composición química de esta agua no es indiferente para la vitalidad de la hierba. Hay aguas de pureza diversa, porque es diversa la calidad de la fuente de donde procede. Hay aguas más o menos ricas, más o menos turbias. Cuando decimos que la espiritualidad cristiana es la inspiración mística, hecha experiencia explícita de fe y seguimiento de Jesús, estamos apuntando a una fuente de inspiración y motivación que trasciende en calidad a toda otra fuente de ideales. Y ello, de suyo (es decir, si no se frustra en casos particulares) ha de dar a la entrega, al compromiso y al ideal por una causa mayor, una constancia, una fidelidad, una abnegación y una calidad en la lucha por la justicia y en la realización de todas las formas del amor mayor (públicas y privadas, familiares y políticas, espectaculares y opacas) sin paralelo fuera de la mística del evangelio. Porque la calidad del agua se transmite a la calidad de la hierba; y la calidad de la mística se transmite a la calidad del compromiso. Esta es ley del quehacer humano, y si una mística viene de Dios y su palabra, la calidad de la entrega tendrá una calidad "religiosa" absolutamente especial y radical, que llamamos espiritualidad.


PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EL COMPARTIR.





¿Cuál es el contenido de estas tres palabras? 


Mística


Amor mayor


Espiritualidad





Aplica esta parábola a tu vida


¿Qué tipos de ideales y compromisos tienes?


Revisa tus motivaciones


¿Cómo calificarías tu mística?


¿Percibes en ti y en tu entorno marista alguna forma de corrupción del "amor primero" Sientes necesidad del agua, de qué agua (ponle nombres)?





En definitiva, ¿cómo puedes aplicarla parábola del agua en tu vida y misión? 





4. Haz una oración en relación con lo que te ha suscitado lo reflexionado
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